
El testamentodel Asistentede Sevilla,
Diego de Merlo (1482)

Muy pocasnoticiasposeemosacercade la vida de Diego de Merlo.
E]. analistaOrtiz de Zúñiga —la primera fuente a la queacudimosen
estoscasos—nos dice queera hijo de Juan de Merlo el Bravo de ori-
gen portugués,GuardaMayor de Enrique IV y alcaide de Alcalá la
Real, y que casó con doña ConstanzaCarrillo de Toledo~. Algunos
documentosdel Archivo Municipal de Sevilla nos permiten añadir
que, en 1454, Diego de Merlo ocupabael puesto> que antes poseyó
su padre, de alcaide de Alcalá la Real junto con la alcaldía mayor
de la misma villa y que fue nombradopor Juan II juez, para que
entendieseen la reclamación, que se había de efectuar a Sevilla,
acerca de la cantidad que esta ciudad debía entregarpara que se
abonasenlos sueldosy mantenimientosa los que teníanlos castillos
de dicha villa y de Locubín 2 El texto de su propio testamentonos
autoriza a suponerqueel solar, del que a la sazónproveníala fami-
lia Merlo, era el de las tierras zamoranasy concretamentela ciudad
tIc Toro —aún vivía unahermanade Diego allí (núm. 32)— y queéste
habíaestadoo estabaaún relacionadode alguna forma con la villa
de Montánchez(núm. 34): Prácticamente,sólo esto es cuanto sabe-

D. ORTIZ DE ZÚÑIGA, Anales eclesiásticosy secularesde la... ciudad de Se-
villa> Madrid, 1795, vol. III, p. 120. En una carta del Adelantado D. de Ribera,
fechadaen Alcalá la Real en 1430, se alabala intervenciónde Juan de Merlo
en las luchas contra el Rey de Granada(Cartas de la frontera de Granada, tra-
bajo incluido en la recopilación de artículosde J. rw M. CARRUJO, titulada En
la frontera de Granada, torno 1 del «Homenaje al profesorCarriazo», Sevilla,
1971, pp. 4041).

2 M. J. SANZ FUENTES y M. 1. Suso RODRÍGUEZ, Catálogo de los documentos
contenidosen los libros de cabildo del concejo de Sevilla, Sevilla, 1975, núme-
ros 525, 526 y 1.516.
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mos de Diego de Merlo antesde su nombramientoy actuacióncomo
Asistente de Sevilla.

Lo referentea dichos nombramientoy actuación como tal Asis-
tente, a los que también Zúñiga hace referenciay 5. Guichot trata
con alguna mayor extensión~, lo hemos comprobadopor los catá-
logos y coleccionesdocumentalespublicadas del citado archivo se-
villano, concretay especialmentecon la edición de El Tumbo de los
ReyesCatólicos del concejo de Sevilla> que nos ha permitido reunir
los datosmás abundantes~> y todo ello es, en resumen,lo siguiente:
Diego de Merlo, Guarda Mayor y del Consejo Real> fue nombrado
Asistente de Sevilla por los ReyesCatólicos> medianteuna Real Cé-
dula de 2 de agostode 1478 ~, en la que se especificabansus atribu-
ciones, eminentementejudiciales —una sentenciade Merlo, actuan-
do como tal juez, de julio de 1482, y amparandolas franquezasde
los bacinadoresdel hospital sevillanode San Lázaro, puedeverse en
la citada edición del Tumbo de los ReyesCatólicos 6 y estenombra-
miento le fue prorrogado,al menos, en dos ocasiones—Reales Cé-
dulas de 28 de agostode 1479 y de 15 de junio de 1480 ~— mantenién-
dose Merlo durantecuatro años ininterrumpidamenteen el disfrute
del mismo cargohasta su muerte. Con el nombramientode Asisten-
tes los ReyesCatólicos parecíaninstitucionalizar de forma consoli-
dada y definitiva la injerencia real en la autonomía concejil, que
habían representadohasta entonces los corregidores en estas ciu-
dades.

Pero no fueron las competenciasjudiciales las únicas que poseyó
el Asistente,ni el de éste el único cargo u oficio que ostentó Diego
de Merlo. En los volúmenesII y III del mentadoTumbo son nume-
rosaslas cédulasy provisionespor las que los Reyesencomendaron
comisionesy encargosa dicho Asistenteen los años de su actuación
como tal: control e inspecciónde recaudacionesde impuestosy re-
partimientos de diverso tipo> vigilancia del cumplimiento y perfec-

1. GUrcuoT y PÁRony, Historia del Excmo. Ayuntamientode..- Sevilla, Se-
villa, 1896-1903,vol. 1.

4 Edición de la Unievrsidad Hispalense,dirigida por R. Carandey .1. de M.
Carriazo, Sevilla, 1929-1971.

5 Ortiz de Zúñiga en la citada obra (vol. III, p. 99) extracta las disposiciones
de estenombramiento;J. Guichot en su tambiéncitada Historia (vol. 1, pp. 178-
181) lo transcribe,y el reseñadoTumbo (vol. II, pp. 230-32) da la más fiel trans-
cripción del mismo.

Edición citada, vol. 111, pp. 333-34. Sobre las funciones de los Asistentes
véaseA. BERMÚDEZ AZNAR, El AsistenteReal en los concejos castellanosbajo-
medievales,en las «Actas del U Symposiumde Historia de la Administración»,
Madrid, 1971, pp. 223-251.

Ibídem, pp. 5 y 78. AA explicarte al concejode Sevilla estaúltima prórro-
ga, le decían los reyesque así cumplía a su servicio y «a la exsecuciónde la
nuestrajusticia e paz e sosiego desadicha cibdad».
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cionamientode varios aspectosde las ordenanzasde la ciudad, man-
tenimiento efectivo de las concesionesy privilegios reales, inspec-
ción del buen funcionamiento de los servicios públicos como las
tomasde agua,apoyo a la acción de la Inquisición y requisade los
bienesde los condenados,reuniónde gentesde armasparala guerra>
etcétera;descendiendoa casosconcretos,son particularmentenota-
bles el encargode aprestarnavesparaprotegerlas de los mercaderes,
que> partiendo de Sevilla, explotaban el tráfico del comercio afri-
cano, la solicitud real de un informe sobrelos usurerosy logreros
de la ciudado el mandamientodel propio Asistentesobreque la venta
del pescadode Galicia se efectuaseen la plaza de San Franciscoy
no en la calle de Gallegosni en ninguna otra parte.

Pero, como decíamos,no fue el de Asistente de Sevilla el único
cargo desempeñadopor Merlo: en 7 de julio de 1481, la Reina le
hizo merced,en pago de sus servicios,de una «veinticuatría»y de la
contaduriamayorde Sevilla> vacantesambaspor la renunciade Diego
Ortiz, «con todos los derechose salariose las otras cosasa los di-
chosoficios e a cadauno de ellos anexosa pertenecientes’>~; en fecha
que desconocemos>había sido nombradopara desempeñarla alcai-
día y tenenciade los Reales Alcázares y atarazanasde la ciudad y,
además,tuvo igualmentela tenenciadel castillo de Triana, disfrutando
de los maravedíscorrespondientes~ dichas alcaidías y tenencias,
que luego pasaríana su hijo Juan>como veremos.Un hermanosuyo,
llamadotambiénJuan,era alcaldede la Hermandad,de Sevilla, el año
de la muerte del Asistente’.

Estanotable acumtjlaciónde cargosimportantes,la injerencia en
los asuntosmunicipalesque suponíael oficio de Asistentey la natu-
raleza misma de la función judicial de este dicho oficio concitaron
frente a Diego de Merlo dificultades, envidiasy odios> y se vio en-
vuelto en conflictos, tanto con la autoridadeclesiástica‘~ como con la
civil: al concejo de Sevilla hubieron de dirigirse en varias ocasiones
los Reyes, bien ordenándoleque facilitase todo tipo de información
que el Asistente les pidiere, bien que siguiese las instrucciones de
éste,o autorizandoal propio Merlo para que, en caso de incopare-
cencia —que nos figuramos boicoteadora—de los alcaldes mayores
de la ciudad en las vistas de la Quadra de la justicia, actuasepres-
cindiendo de aquéllos‘~. Esta malquerenciade determinadossecto-
res se manifestóincluso despuésde su muerte,impulsandoasu hijo
Juande Merlo a solicitar de los Reyesel nombramientode un alcalde
de Lasa y Corte, que viese los posibles pleitos, que por odio o ene-

Ibídem, p. 168.
Ibídem, p. 243.

W Referenciaen ibídem, p. 7.

“ Ibídem, Pp. 72, 103 y 111.
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mistad de algunosse le abriesentanto a él mismo como a los oficiales
y criados de su padre, pues se recelabaque los alcaldes mayores u
otros jueces de la ciudad no serían imparcialesy no le guardarían
justicia —petición a la que accedieronlos Reyes12> o haciendoque
se solicitase la exoneraciónde su hermanocomo alcalde de la Her-
mandad,antesde finalizar el tiempo para el que había sido nom-
brado, a lo queno se accedió.

El hecho de su vida más presenteen el recuerdode Diego de
Merlo, quizás debido en parte a su inmediatez,segúnse vislumbra
en su testamento,es su intervención en la conquistade Alhama (nú-
meros11, 21 y 25). Conquistadaéstapor sorpresa,en febrero de 1482,
por el marquésde Cádiz, al parecer tuvieron en ella una capital y
decisiva participación las milicias concejilessevillanas al mando de
nuestroAsistente>y en ella también tomó parte activa su hijo Juan,
así como en su socorro>defensay rechazodel rey granadino,cuando
éste intentó recobrarla13

Pero con el abastecimientoy defensaposterior de la plaza de
Alhama, que permitiesenconservarsu conquista,se entremezclóla
muerte en Sevilla del propio Diego de Merlo. El día 15 de julio de
1482, Diego de Merlo> enfermo,otorgabael testamento,que aquí se
transcribe;el día 20 de esemismo mesy año, los Reyes> sin conoci-
miento aún de esa enfermedad,ordenabandesdeCórdobaal concejo
de Sevilla que enviasecon el Asistente trascientaslanzasa la jineta
y cuatro mil peones para abastecerAlhama, pero, nueve días des-
pués, comunicabanque, en vista de que dicho Asistente «está en-
fermo y no tiene tal dispusición en el dicho repartimiento»y en el
acopio de sietemil bestias,sietemil arrobasde vino y dos mil cos-
tales para el citado abastecimiento,se nombrabapara sustituirle a
tal efecto a Jerónimo de Valdivieso; otra carta real, expedidatam-
bién desde Córdobael día 2 de agosto siguiente> al par que reba-
jaba el número de peonesexigidos a tres mil, indicaba a dicho con-
cejo, ya que Diego de Merlo no podía acudir al frente de los dichos
peones,que él mismo «vea un caballero della, cual a él paresciere,
y lo nombrepara que aquél traiga cargo della’> 14 Los documentos
siguientes,fechadosen los primeros días de setiembre,ya dan como
fallecido al Asistente: uno de ellos, del día 5 del dicho mes, es el ya
citado sobre el nombramientode un alcalde de Casay Corte a peti-
ción de Juan de Merlo; otros> del día siguiente>son sendasReales

¡2 Ibídem, pp. 245 y 249.
13 Ibídem, p. 205. Pareceque, efectivamente,el «organizador»de la sorpresi-

va toma de Alhama, recogida por todos los cronistasde la época, fue Diego
de Merlo (Ver J. DE M. CÁxutrAzo, Los relieves de la Guerra de Granada en el
coro de Toledo, en el vol. 1 del «Homenaje»citado en la nota 1, p. 330).

‘~ Las trescartasrealesen el citadoTumbo,vol. III, pp. 224, 228 y 236.
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Cédulas,por las quese nombraal propio Juande Merlo, «por cuanto
el dicho Diego de Merlo es fallescidos’, en los cargos de caballero
«veinticuatro>’ y contadormayor y en la tenenciadel castillo de Tria-
na, que su padrehabíatenido ‘~, en vista de sus méritos y servicios.
Ya antes, en vida de su padre, teniendo también en cuenta estos
«muchose buenose señaladosservicios,quenos habeysfecho e faceis
de cada día, especialmenteen la defensade la cibdad de Alhama>
dondevos por nos servir entrastesa la ayudare guardare defender
con el dicho vuestropadre..., especialmenteal tiempo quel Rey de
Granadala cercóy escalóla dichacibdad, e vos socorristese peleas-
tes con los moros, que subieronpor la dicha escala”, los Reyesha-
bían nombradoa Juande Merlo alcaidede los alcázaresy atarazanas
de Sevilla, para cuandomuriesesu padre, con las mismasprerroga-
tivas y emolumentoscon que éste las tenía y ya había previsto
(número 6).

Así, pues,entreel 2 de agostoy el 5 de setiembrede este añode
1482, ha de situarsela fecha de la muerte en Sevilla de Diego de
Merlo 16 bis

La transcripción,que aquí se ofrece, del testamentodel Asistente
de Sevilla Diego de Merlo se ha copiadodel trasladodel mismo, efec-
tuado en 1804 e incluido dentro del procesode un pleito, de prin-
cipios del siglo xix, entrela condesade Alcudia y el marquésde Cas-
tromontey otros sobrela tenutay posesióndel mayorazgode Bena-
cazon, que habíasido fundado, en 1537, por Gonzalo Pantoja y su
mujer> Juana de Merlo, hija o nieta de dicho Asistente y en la que
habíanrecaído ciertos bienes de éste, que seguramenteentrabanen
las vinculaciones>que se discutían‘~.

El testamentode Merlo, del que no vamosa haceraquí un aná-
lisis profundo sino, simplemente,destacarlo que en una primera
lectura apareceen el mismo como más notable> se nos presenta
como un documentode considerableinterés para la historia de Se-
villa en unos añoscríticos de su evolución> junto con el de constituir

‘~ Ibídem, Pp. 239 y 240. Ortiz de Zúñiga dice que Merlo habíamuerto antes
del 16 de septiembre,pero que ignoraba si su fallecimiento había ocurrido en
la ciudad o en ejército (ob. cit., III, 120).

16 Cédula Real de 20 de junio de 1482, en el mismo Tumbo, vol. III, p. 237.
Posteriormente,en septiembrede 1483, Juan de Merlo aparececomo capitánal
mando de las tropas de guarnición en Utrera (ibid., p. 398) y, más tarde, fue
regidor en Ronda, donde recibió como donacióndiversas fincas (J. IW M. CA-
RRIAZO, Asientode las cosasde Ronda: conquista y repartimiento de la ciudad
por los ReyesCatólicos: 1485-1491, en el vol. 1 del «Homenaje” citado en la
nota 1, pp. 371-496).

¡6 bis Posteriormentea la redacciónde estetrabajo, hemos halladouna noti-
cia documental,en la que se afirma que Merlo murió el 2 de agosto,a la edad
de 97 años (Arch. Hco. Nal., Consejos,leg. 28971, cuad. 4.», fol. 152).

17 Archivo Histórico Nacional,Consejos,leg« 28.970, cuad. 7.», fols. 546 vto.-563.
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una pieza de primerísimo orden para la elaboraciónde un estudio
biográfico de su otorgante.Por las mandasdel testamentovan des-
filando los conventos,monasterios e instituciones de beneficencia
sevillanos,que atraían en esosaños los legadosde los moribundos
acaudalados,destacandoen el caso de Merlo la Cartuja de Santa
María de las Cuevas,en la que se vuelcacon particular atención> al
suelo de cuya iglesia elige como enterramiento,a cuyo prior designa
como uno de sus albaceastestamentariosy a la que junto con unos
cien mil maravedíslega valiosos objetossagrados(núms. 1, 4, 8, 9,
19, 51). Surgen personajesy protagonistasde la vida ciudadanaen
aquellos mismos años> como el judío Frayme Abensomerro,vecino
de Alcalá de Guadaira y arrendadorde alcabalas,los mercaderes
Pedro de las Colonas,SebastiánDoria y Gerónimo Gentil, segura-
mente italianos, los tenientesde Asistente,bachilleresPablo,Serrano
y Baeza, el mayordomo Juan de Sevilla, el alcalde Juan Martín Ti—
noco, etc. Se dan noticias sobre la administraciónde las rentas de
Gelves, en el tiempo en que este lugar se puso bajo secuestropor
la Corona, en tanto quese dilucidabael pleito entre los Tovar y los
Ureña y se fallaba a cuál de dichas Casaspertenecíael lugar (nú-
mero 14. Ese Luis de Toral, podría serel «veinticuatro” Luis de To-
var), sobre las rentas de las albaquiasdel Castillo de las Guardas
(núm. 16), sobrela construcciónde la calzadade Lebrija (núm. 22)
y algunasotras alusionesy referenciasmás sucintas.

Pero,lógicamentey sin lugar adudas,el documentoes valiosísimo
para la biografía de Diego de Merlo: En él puedenobtenersenume-
rosas noticias sobre su mentalidad,religiosidady particularesdevo-
ciones> sobre su especial afecto hacia sus tierras de origen, expre-
sado en sus múltiples mandasa las iglesias>conventose instituciones
de Toro y lugaresde su entorno, sobre las particularescircunstan-
cias que rodearonla actividado dedicaciónde sus hijos, la cuidadosa
preocupaciónpor sus colaboradores,criados y esclavos, las concre-
tas referenciasa su actuaciónen Alhamay a los recuerdosde la mis-
ma> sus adquisiciones,su recuerdode Alcalá la Real> de cuya villa
fue alcaide, etc.

Una cuestiónde notableinteréses la de la riqueza acumuladapor
el Asistente>para cuyo cálculo se ofrecennumerososindicios en las
disposiciones testamentarias:Salen a relucir algunas de sus pose-
sionesy rentaspatrimonialeszamoranas(casaen Toro> viña del Torno,
tercias) y algunasde las heredadesde la tierra sevillana, que tenía
en arrendamiento(Seismalos,entoncesen términosde Palomares“, y
la Torre de SantaMaría> en el de Tomares); es notable la abundan-

1> En 30 de septiembrede 1482, una Carta real amparóa Juan de Merlo en
la posesiónde Seismalos,que tenía a censo y se recelabade que querían qui-
tarle (Tumbocit., vol. III, pp. 267-68>.
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cia de criados, esclavosy caballerías,así como la posesiónde pa-
ños de lujo y objetospreciosos(entre éstosdestacanpor su curioso
pintoresquismoel encargo de esas tres «villetas de plata’>, ofreci-
das a Santiago,Guadalupey Virgen de la Antigua, en el núm. 25) y,
finalmente,es de señalarque las mandasen dinero> que se cuantifi-
can, alcanzanaproximadamentela suma de medio millón de mara-
vedís> y ello sin contar las deudaso encargos,cuya cuantíaha de
averiguarsey, después,pagarse,y aquellas otras mandasque supo-
nen un pago anual posterior en forma vitalicia para el beneficiario,
lo que doblaría seguramentela cantidad dicha (las cantidades,de-
claradasen los núms. 2 y 3, hemossupuestoque se refieren a miles
de maravedísy que aparecensólo como unidades por un error del
traslado).A la acumulaciónde la riqueza> que suponenestasmues-
tras y ejemplos—como es sabido, la masaprincipal de bienes,que
se legabaal heredero,no se especificaen estasescrituras—>debieron
contribuir, junto con las rentas de sus posesiones,lo salarios de-
vengadospor sus oficios y tenencias: concretamente,el oficio de
Asistente de Sevilla eranremuneradocon 400.000maravedísanuales>
pagadosde los propios y rentasde la ciudad,y la tenenciay alcaidía
de los RealesAlcázaresy atarazanascon 150.000.

La realización de un estudio biográfico del Asistente de Sevilla,
Diego de Merlo, que intervino en el gobierno de la ciudad en unos
años en los que se estabainstituyendo en ella el Tribunal del Santo
Oficio, en los que se organizabay comenzabala guerra de Granada>
en los que se encrespabala pugnaentre la intervención del centra-
lismo monárquicoy la descentralizaciónde la autonomíamunicipal,
etcétera,seriade un notabilísimo interéspara el esclarecimientodel
pasadohistórico de Sevilla, y suponemosque para la mentadarea-
lización la publicacióny conocimientodel testamentodel propio Asis-
tente, que viene a continuación,reviste una importancia de primer

19
orden

Antonio HERRERA GARCÍA
(Sevilla)

~ El traslado,que hemos copiado aquí, se halla redactadosin solución de
continuidad y, por lo tanto> la puntuación, separacióny numeraciónde párra-
fos son nuestras;en él no nos ha parecidooportuno separartodas y cada una
de las mandas,que deshilacharíaexcesivamenteel conjunto, sino agruparéstas
por destinatarioso fines más o menoshomogéneos.La ortografía se ha actua-
lizado en gran parte, respetandoaquellas formas lexicográficas u ortográficas,
que contribuyena dar saborde épocaal texto, o aquellas otras que, aunqueen
desuso,son admitidas por la Academia.
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En el nombre de Dios, Padre,Fijo, Espíritu Santo,amén, que son tres per-
sonase un solo Dios verdadero,en el cual yo firmementecreo, según lo tiene
y cree la Santa Madre Iglesia, y de la bienaventuradaseñoraSantaMaría vir-
gen, madre suya, la cual yo tengo por abogadae por mi señora, e del señor
San Miguel con todos los santosángelese de los bienabenturadosSantiago y
San Gerónimo y Sant Francisco, Santo Domingo, Sant Pedro, Sant Pablo con
todos los apostoles,y con Santo Inacio y todos los santose con Santa Catali-
na y todaslas vírgenesy SantaMaría Magdalenay SantaMaría (fol. 547) Egi-
ciaca con todos los penitentes.

Seaconoscidacosaa todos que porque yo, Diego de Merlo, temiéndomede
la muerte por un dicho, que dice que el varón malo non demediarásus días,
y creyendomuy cierto yo ser esto y haberasí vivido todos mis días más que
otro alguno y más errado contra nuestroseñorDios, e temiéndomesermecer-
cana mucho la muerte, fago y establezcoasí estemi testamentoy postrimera
voluntad, estandoenfermode mi cuerpoy en todo mi juicio.

Primeramente ofrezco mi ánima a Dios Nuestro señor, que la crió e redi-
mió por su muy preciosasangre,y suplícole, pues es mucho mayor su piedad
que todos los humanosyerros y los míos, la quiera perdonarpor los méritos
de la su muy preciosasangrey de la su muy bendita Madre.

líl E primeramentemando que, si Dios fuere servido de me llevar de esta
dolencia, que agoratengo, mando que seaenterradomi cuerpo en el monaste-
rio de las Cuevas,cabe la puerta de la iglesia, onde está la pila del aguaben-
dita, e se pongauna losa encimade mi sepultura; e que el día de mi enterra-
miento non se acompañeal cuerpo sinon con una cruz y con dos antorchas,e
que se digan las misas y otras obsequias,que a mis albaceasbien visto fuere.

121 E mando a la Cruzadados mrs., y a las Ordenesde la SantaTrinidad
y SantaMaría de la Merced de estaciudad de Sevilla, para ayuda a la reden-
ción de los cristianos,que están cabtivosen tierra de moros enemigosde nues-
tra fe, y a cada (fol. 548) casadiez mrs.; e a los pobresdel señorSant Lázaro
en pitanza, por que rueguena Dios por mi ánima, cinco mrs.

[31 E mando a la obra de NuestraSeñoraSanta María de la Seo de esta
dicha ciudad de Sevilla, por ganar los perdonesque en ella son> seis mrs. y
un dinero; e mando más a la obra de la dicha Iglesia por honor de los Santos
Sael-amentos,que della recibo, diez mrs.; et mando a los pobresde los hospi-
tales de estadicha cibdad, por que rueguena Dios por mi ánima> veinte mrs.

[41 Et mando que, si a la madre de mi mujer, que Dios haya,bien visto fue-
re y el Perladoo su lugartenientediere lugar a ello, que el cuerpo de la dicha
mi mujer sea traído de Toro, dondeestáenterrado,al dicho monasteriode las
Cuevas y sea enterradoen la capilla que está dentro de la dicha iglesia, onde
estanenterradoslos de su linaje.

[51 Et mando que a Basende Almeydaque le den cinco mil mrs. para man-
tenimiento dél y de su mujer cadaun año, e que los hayacualquierdellos, que
viviere, todos los días de su vida, e más el pan e vino, que agora le do cada
año, y, si destono se contentaranmis herederos,que le den cuarentamil mrs.,
con que compreuna heredad.

[61 E otrosí mando a Gonzalo Idrobo que, si Merlo oviere las tenenciasde
los alcázaresy tarazanasy fiare dél y de maneraque le deje la tenenciade las
dichas atarazanas,y si oviere bien con tal, quele den cuarentamil mrs. e más
diez varasde terciopelopara vestir a su mujer; e, si non lo quisiere facer el
dicho Merlo o non oviere las dichas tenencias,mando que le den cincuenta
(fol. 549) mil mrs. para su casamientoe, allende destos cincuenta mil mrs.,
mando que le den otros cincuentamil mrs. en dos años, en cadaaño la mitad,
y de los dos caballos, que agora tengo, le den el grande o el potro, cual más
quisiere, e que Merlo le pague el caballo blanco, que agora le llevo. E mando
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que si Arnbia o Arias quedasencon Merlo que los encabalgnee, si non que-
dasen con él, que les den a cada uno delios diez mil mrs.

[71 Et mando al monasteriode Sant Isidro quincemil mrs. a cunjpliinien-
lo de treinta njíl mrs. con los otros quincemil, que se le dieron, por el tiempo
que Martín de Merlo, mi fijo, ha estadoen el dicho monasterio.

[8] Otrosí, porque sé que la determinadavoluntad del dicho frey Martín
de Merlo es de pasarsea la Cartuja, mando que, si se pasare,que den al mo-
nasteric>de las Cuevascincuenta mil mrs. e, pasándoseo no pasándoseel di-
cho frey Martín, que se den cincuenta mil nos, al prior de las Cuevas,para
qudí rescatecabtivos, de los cuatesél viere que más servicio seade Dios, e, si
se entremetiesenlos frailes dc la Merced o de la Trinidad, que los dichos cin-
cuentamil mrs. se vuelvan a mis herederosy revoco la dicha manda.

[93 E mando que ningunonon se tome luto por ¡ni fallecimiento, e que mi
cuerponon sea llevado en andas, sinon en lecho de las Cuevasy en el hábito
dc Sant Francisco,y non me lleven ornesmíos sinon omeseclesiásticos,cuales
el prior de las Cuevasdijere.

[103 E mando que seanpagadoslos acostamientosde los escuderos,acemi-
le (fol. 550) ros y omesde pie mozosde espuelas,a tos mozos de espuelasa dos
mil inrs. cada uno; están pagadoslos escuderos,segúnparecepor una copia
que tiene Abencemerro,y a los otros los precios de soldada,según Idrobo y
Luis de la Torre y Juande Soto dijeren.

liii] 13. mando que el espada,que traía en Alhama, e un sayo de grana, que
traía en Alhama, a Caravantesy seis mil mrs.; e mandoa Trillo cuatro mil nn-s.
e (a) Ambia, demásde lo sobredicho,un sayo colorado, que yo tengo. E enco-
mjendo a Merlo los otrs pajes chequitos,los que pudiere tener; los otros que
los pongadondemejor viere queles faganbien.

[12] E mando a Colmenarestres mil mrs., e mando que cierto cordellate
de grana de Valencia, en que ovo un sayo y unas calzas, y cierto cordellate
negro,que me fizo traer Pedrode las Colonas,queDios haya, seapagadoa sus
herederos,e si otra cosamás se fallare que le dcbo; e porquealgunascosasme
dio graciosas,que non quise recibir, mando que todas les seanpagadas.EX
mando que seapagadoaSebastiánDoria docevarasy una tercia de finamarcha
lo que sea justo.

[133 E mis lugarestenientes,el teniente Pablo y el bachiller Serranoy el
bachiller de Baeza,desdeel día que fize el asientocon el teniente Pablo aquí
en el Alcázar-, que seríapor el mes de novimbre en el fin dél, poco más o me-
nos, del año de ochentay uno, mando que aquellos dos mesesnon se cuenten,
porquesc fue a su casa,e dendeel mes de eneroen adelantele paguen,a res-
pecto de treinta mil mrs. cadaun año, lo que montare>y más que se le dé una
pieza de chameloterazo- (fol. 551) nable; al bachiller Serranole paguenfasta
cuandose fue el otro día, cuando se partió, y le cuenten diez mil mrs., que le
envié cuando se partid, y le den otra pieza de chameloteal dicho bachiller Se-
rrauo; y al bachiller de Baezaque se faga cuentacon él y que se le paguelo
que se le debe y más cinco mil mss., si se oviere de ir a su casa,y más una
pieza de chanwlote.

[14] 13. mandoque Luis de la Torre esté a cuenta con Antón Bernal, que
tenía cargode Luis de Toral, cuando yo tenía a Gelves en secrestaciény por
mandadodel rey le acudía en secretocon la renta; e, si se fallare que non se
le pagó todo por rata el tiempo que el rey mandó, fasta que se mandó Ja se-
cíestación,mando que seasatisfecho;y por respectodel dicho Luis de Toral yo
he dado a su alcaidecinco mil mrs. de los míos por le socorrer e le di dos o
tres mil mrs. antes que partiesea Alhama, porqueme dijo Antón Bernal que
le socorriese:sépasedél cuánto es y mando que se cobren, si non se debiere
al dicho Luis de Toral; e mando que el alcaldepostrimero,que me fizo Rodri-
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go Alfón, segúnestáfirmado de la manode Gonzalo Vázquez,que se lo paguen
y más le den un cofre ensayaladosuyo, adobadocomo él me lo dio, e la ceba-
da, que dice, mando que se averiguecuánta es y se le pague,como valía al
tiempo que la dio.

1153 EX mando a Sant Marcos desta cibdad cient rnrs. para ayuda de
una cruz.

[163 Conozcoque de los mrs., que tenía el bachiller Serranode penas,que
había penadoen la cibdad, e(s) diez e siete o veinte mil mrs., lo que se averi-
guare, y más ocho mil mrs. (fol. 552) del concejo de Castil de las Guardas,que
tenía depositadosde los mrs. de las rentasde las albaquias, los cualesveinte y
ocho mi mrs. yo di al que tiene el cargode la puentepara la adobar,en cuenta
de ciertos mrs. que yo debíade ciertos bueyes,que habíacomprado,que eran
del mayordomo Juan de Sevilla, que se habían de vender para adobar dicha
puente: mando que seanvueltos adondese ovieron e que se destribuyanen lo
que sehabían de destribuir.

[17] E mando que paguena Tomás de Jaén,o a quien oviere de ayer sus
bienes, una vara e tercia de brocado,poco más o menos,o fasta vara y media
al más, que se envió a Merlo a Barcelona; e mando que le paguenmás una
tercia de velludo brocado carmesíde una guarnición de un capacete,la tasa
dello, como entoncesvalía, remito a Juande Lugo y a Gonzalo de Orihuela. E
debo (a) Alfonso de Villada, burgalés, doscientasy ochenta varas, poco más
o menos,de cañamazo:mando que seanpagadas.

[18] E; si Dios me llevase de esta enfermedad,mando que den al padre
Ferrandode la Capilla, de Toledo, para su viaje a Roma cuatro mil mrs. por
mi, para que rueguea Dios por mí y por mis pecadosy por mis criados. E a
Juan Alfón clérigo, vicario de Mérida, para sus necesidadesmil mrs.

[193 Et mando a SantaMaría de las Cuevas,donde ha de ser mi sepul-
tura, una cruz de plata doraday un cáliz doradocon su patenay el portapaz
y las ampollas, que me vendió Gerónimo Gentil; la otra capilla chequita dejo
en Merlo, mi fijo, con el cáliz que agorase fazey los candeleros(fol. .553) che-
quitos y con el atavío de tablas de decir misa.

[20] E mandoa Maestre Pedromil mrs.; e mando al Hospital del Cardenal
mil mrs.; et mando a las hermanasde Santiago y a Leonor Ximénes mil mrs.,
y que el padreFerrandode la Capilla se los reparta; e mando a Villalobos, de-
más de lo que se le debieredesdeel tiempo que ha que estáconmigo,mil mrs.;
mando a Fonsecaquinientosmrs.; e mandoa Guerra trecientosmrs.; et man-

do a los mozos de espuelas,dos que habíatomado, cadacient mrs., demásde
lo que se les debiere.

[21] Otrosí, por cuantoyo ove llevado (a) Alhama algunaacémila en servi-
cío de los Reyesnuestrosseñoresy non sé cuántasson,mando que se faga pes-
quisacuántasson las que yo llevé con las cosasde mi casa y armas,y lo que
se fallare que se debe, averiguadopor el bachiller de Baezay el bachiller Ma-
teo, (se pague)cuanto fuere, contándolesdiez días a lo(s) que se fallaren, que
verdaderamentellevaron cargos míos.

[22] Conozcoque non he tomado de la cibdad sinon los veinte mil mrs.
susodichos,que me prestóel bachiller Serrano,y los ocho mil mrs. de Castil
de las Guardas,e que mandécompraren Lebrija fasta cient gallinas, cuando
fueron allá el alcalde del rey, FranciscoSánchezde Cazalla, y Lope Aguado y
Rodrigo Alfón, los cuales me las dieron y non me las quisieron contar, salvo
que las oviese de su salario; y, porque el dicho salario salía de las penasde
Lebrixa, mando que seanvueltos los mrs., que valen las dichas cient gallinas,
lo que valieron (fol. 554) en Lebrixa, a los alcaldese regidoresde Lebrixa, para
alargar la calzada, que mandé fazer.
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[23] Et mando que los oncemil mrs., que tiene el alcalde Juan Martín Ti-
noco, de los quincemil mrs. que se levarona D. García, en descargode su blas-
femo, los cuatro mil mrs. para las guardas,que descubrieronsus tratos y sa-
lida, y los once mil mrs. para ayuda a sacarlos cabtivos de Zahara.

[24] Item, por cuanto yo tengo el heredamientode Seis Malos, que es del
monasteriode las monjas de SantaInés, por mi vida y de un fijo, cual yo nom-
brare, nombro a Joande Merlo, mí fijo, e a éstemismo nombro yo en la he-
redadde la Torre de Doña Maria, que yo tengo del cabildo de la Santa Iglesia
mayor desta cibdad, si el contrabtose extiendea ello.

[25] Por cuantoyo he fecho promesaa la iglesia de Santiagode Galicia y
a la de Guadalupey a la Señoradel Antigua destacibdad de ir en romeríay
tener novenasen el Antigua, e así mismo prometí de facer tres villas pequeñas
de plata por la toma de Alhama, mando que a mis criados, a dos de ellos, les
den dineros para que vayan a cumplir las dichas romeríasy novenasdel Anti-
gua, e que se fagan fazerlas dichas tresvílletas de plata con su cadenade plata
para se colgar y que hayaen cadauna dellas cuatro marcosde plata en cada
una, lo cual mando que se pague de los esclavosde Alhama, para los dichos
tres lugaresen cadauno su villeta.

[26] Et mando que den en Toro al Hospital de Sant Jullián y a los otros
hospitales,a los más necesarios,(fol 555) en ropa o dinero o algun(os)otro re-
paro necesariodos mil mrs.

[27] Item mando ansi por una debda,que debía a un ginovésen Granada,
que eran tres mil y doscientosmrs.

[28] E por mi ánima e por las ánimas de Clavijo y Pedro de Palacios y
otros mis criados, demásde lo que con ellos cumplí, que se den a logar cierto
para sacar un cabtivo o para ayuda a sacar otros quince mil mrs.; e mando
quelo faga el prior de Cartuja,e queen estamanda no seentremetala Merced
ni la Trinidad e, si en ello se entremetiere,revoco la dicha manda.

[29] Itein mando a su fija de Tavera cuatro mil mrs. para sí o para sus
herederos,si fuere fallecida. ítem mando para casar una huérfana pobre en
Toro dos mil mrs.

[30] ítem mando para las fábricas (de) todas (las iglesias) de Toro y Vez-
marbány Penilla y Morales y para lasermitas todasmil mrs. ítem mando para
reparar la iglesia de SantaMaría de Timulos doscientosmrs.

[31] ítem mando para reparo y labores de Santa María Soterraña, de
Toro, doscientosmrs.; item a Santa Marina, del dicho logar de Toro, doscien-
tos mrs.; item a Sant Espiritus del dicho logar doscientosmrs.; item a Santa
Clara de la dicha cibdad doscientosmrs.; e mando a SantaSufía de la dicha
cibdad doscientosmrs.; e mando a Sant Alfón de la dicha cibdad cient mrs.;
e mandoa Sant Franciscode la dicha cibdad, para repararla claustra,quinien-
tos mrs., que son todos, sin los otros de los hospitalesnin de las iglesias todas,
mil e quinientosmrs.

[32] ítem mando frey Pedrode la Caridad para un hábito mil e quinientos
mrs. y más los (fol. 556) dos libros míos, que tiene, de Vita Christi, que sean
para su monasterio,ítem mando que den a un fraile de Sant Sebastián,de la
villa de Carmona,para un hábito,por que rueguea Dios por mi, mil mrs. ítem
mandoa mi hermanaen Toro cadaaño cinco mil mrs., para un hábito y gasto.

[33] E mando al concejo de Sevilla por algún presente,si me ficieron de-
masiado, mil mrs. E mando para un fijo pobre de Ferrand Garcíade Penilla
quinientos mrs.

[341 E mando al concejode Alcalá la Real mil mrs. E mando al concejode
la villa de Montánchezmi] mrs., los cualesmando que se den a Joan A]fón, vi-
cario, vecino de Mérida, para que él los dé al dicho concejo. ítem mando a los
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concejos de la tierra de Montánchezmil mrs., y asimismo mando que se den
al dicho JuanAlfén, vicario de Mérida.

[35] E mando a la cofradía de Rocamadorquinientos mrs. Et mando a Pe-
dro de la Huerta,el que vivía en Tímulos, trecientosmrs. por descargode cier-
to arrendamientoque arrendé. E mando que un suelo pequeño,que es de la
cofradía de Rocamador,que estáen la huerta de Timulos y muchasvecesman-
dé que (se) lo diesen,otro tanto e mejor que se lo den, o saquende la huerta
el dicho suelo e se lo den libre.

[363 Et mandoa frey Francisco,fijo de Basco de Almeyda, en libros o de-
vocioneso lo que él quiera para el monasteriodo estoviere,cinco mil mrs. Et
mando a Luis de la Torre el Soto de la Garveñay en dinero a cumplimiento a
diez mil (fol. 557) mrs. sobre lo que el Soto vale, y que Merlo se acuerdeque
le crió y le dé cada año, allende de esto, cuatro mil ¡urs. y cuatro cargasde
trigo en Toro. E mando a Barahonaen cosasde bestiao armaso en dinero o
en lo que él quiera diez mil mrs.

[37] Et mandoa Villasecaen armaso vestir, que él quiera,cuatro mil mrs.
y en dinero seis mil mrs. o, si lo quisiere en dinero todo, que son diez mil mrs.,
y más le mandocinco mil mrs.para un caballo.E mando a Lope Aguado y a su
mujer en dineros o cosas que quiera cinco mil mrs. Et mando a su fijo de
Bartoloméde la Torre dos mil mrs.

[38] E mando a Joan de Bonilla, si es vivo y sinon a sus herederos,mil
mrs. y que se los dé Bascode Almeyda de sus rentasde pan y vino. Et mando
que den a Horozco, el fijo de Iñigo, dos mil mrs,, demásde lo que le di en
Belmonte para secasar.E mando que den a Bernal, demásde lo que he fecho
por él, cuatro mil mrs.

[39] E mando que den a Bélmez de ayuda ocho mil mrs. E mando que den
a Bocanegrade ayuda diez mil mrs., e encargoa Merlo que le agradezcael ser-
vicio que me ha fecho. E mando que den a Juan de Soto, sin lo que Merlo le
dará, seis mil mrs.

[40] E mando que den a Puentedos mil mrs. E mando que den a Bernal-
dino cuatromil mrs. E a tos Paredesmando que se lespaguelo que se les debe
y les den mil mrs. a cadauno, con que se vayan: el mayor estápagado,al me-
nor mando que, si le dieron seiscientosmrs., (fol. 558) que le den otros cuatro-
cientos mrs., de non que le den enterosmil mrs.

[41],A García, el que está en Canaria, mando que le den en vestir y dinero
mil y quinientos mrs. A Diego Despenseroque le paguenlo que le deben todo
y le den, con que se vaya, mil mrs. A Badajoz que le den quinientosmrs.

[423 Et mando que vistan de nuevo a Diaguito e al Canario e que no se
vendan,e desdeagora para en todoslos días de su vida los aforro y do por li-
bresy quitos, con condición que non se vayana su tierra. E a Perico, su fijo
de Luis de la Torre, encomiendoa Merlo, e a su fijo de Basco l3utellico, que
los críe y pongaen estadode hombres.

[43] Et mando que en la mitad de las tercias de Pcnilla y Vezmarbán,que
dejo a Juande Merlo, mi fijo, que sea situadala capellanía,que yo do a San
Franciscode Toro, para decir misa en la capilla, que yo mando facerpara mi
señorami madre o enterramiento,y en Santa Clara, según lo tengo asentado
con los frailes, e que para esto se den cada año de las dichas tercias tres car-
gasde trigo y mil cuatrocientosmrs., o dos mil mrs. cada año, como sedaban
fastaaquí, cual más quisierenlos frailes.

[44] Item mando para un retablo o asentar tablas de devociones,de las
que yo tengo, y para frontales y ataviar vestimentaspara el altar de mi ente-
rramiento seis mit turs.

[453 E mando un cáliz de plata para la Soterrafiade Toro de marco y me-
dio, (que) con la fechuracuestetres mil y quinientosmrs. E mando a la dicha
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Soter-raña (fol. 559) para la ofrenda,para misas, cuatrocientosmrs. E mando
que den a D~ Aldonza, su mujer de D. Joan,o a su fijo un salterio, que fue
suyo, en romance,cubierto de pergamino,con oracionesde finados.

[46] ítem mando que se digan cinco misas rezadasa Nuestra Señora y
otras a las plagas,setentay dos mrs. E mando en El Tejar y Morales dos mi-
sas, veinte y cuatro mrs. E mando una misa cantada en El Portal, ciento e
veinte mrs. E mando que se dé una pitanza de misas y vísperasde Espíritu
Santo,ciento e veinte mrs. A SantaMaría de las Pacesuna misa, docemrs.

[47] Item mandoa los herederosde Catalina,mujer de Martin Sánchez,mil
mrs.; a CatalinaGómezpara se vestir mil mrs. e más dos cargasde trigo cada
alio; e mando a mi amapara se vestir mil mrs. y más cadaaño dos cargasde
trigo.

[48] E mando al monasterio de Sant Espiirtus, de Toro, la mi viña del
Torno y dos mil mrs. en limosna, e encomiendoa las monjas faganalgunaora-
chin por mi ánima y de mis defuntos. Item mando a la ermita de los Angeles,
de Toro, la mi casilla de la Cal Nueva y más cuatro mil mrs., para reparar la
dicha ermita, e que cada año vayan los frailes de la dicha ermita el dia de
Sant Miguel dc mayo. E mando a la señoraabadesade Santa Clara, de la cib-
dad de Toro, para la azanefados mil mrs.; item mando para la dicha señora
para un hábito mil mrs., mas las pitanzas para el monasterio,lo que (fol. 560)
gastareen comer, que son cuatro pitanzasy cera.

[49] E más mando a la obra del Portal mil mrs., y más media arroba de
cerapara frey Martín, que vale cuatrocientosy cincuenta ¡urs. ítem mando al
templo de Toro quinientos mrs. ítem mando para el reparo de la iglesia de
Tímulos quinientos ¡urs.

[50] ítem mandoa Martín de Almeydaque le den cadaaño cuatro mil mrs.
y tres cargasde trigo. Item mando a Joan de Castañeday a Maria de Almey-
da dos mil mrs. y tres cargasde trigo.

[51] E pagadasestascosas, que dejo para las pagar, todo el oro, plata,
caballos, armas,libros, bestias,ganados,pan, vino, ropasde vestir y todos mis
bienesmueblesy las debdas,que se me debende mis rentas,mando que todo
estoentreny tomeny seapoderendello mis testamentariosy albaceas,y de cosa
ningunadello non se apoderenmis fijos, salvo estosmis testamentarios.E esto
declaro,y nombro que lo seanBascode Almeyda e el devoto padreel prior de
la Cartuja, e para ello les do entero poder y encargosus concienciasque todo
lo contenido en este mi testamentoque todo lo cumplan, si pudiere ser-, en
dos mesesy si non, al más tardar, dentro de seis meses,e miren en todo que
lo que en estascosasse alarganunca se acaba.

[52] E cumplido e acabadoesto sobredicho,dejo por mis herederosen to-
dos los otros mis bienes raíces y muebles a mis fijos Joan de Merlo y loan
Carrillo, los cualesquiero queheredentodosmis bienesen la maneraque aquí
(se) dirá, y non en otra ninguna: Pri- (¡cl. 561) meramente,porque D: Constan-
za, mi mujer, que Dios haya, en su testamentofizo mejoría a Joande Merlo,
mi fijo, de la tercia parte de sus bienesy de lo que sobrasedel quinto, que
tomó para su ánima, e así mismo, frey Martin de Merlo, mi fijo, renunció e
trespasóen él toda su herencia;e porqueasí mismo yo he habido respectoque
JoanCarrillo, mi fijo, esmás dispuestoparael estudioy para ser clérigo y para
otra cosa, y su propósito es aquél; e porquequiero que lo que yo dejo a la ca-
pellaníade Sant Franciscoy Santa Clara, la cual dejo señaladamenteen la mi-
tad de las tercias de Penilla y Vezmarbáne, si algún año non bastare,que el
dicho Joan de Merlo la cumpla e paguede otra parte de lo suyo, por que sea
siempre servida por descargode las ánimas de mis padres y mujer y criados
y de quien tengoalgunoscargosy por la mía; e porqueel dicho Joande Merlo
tenga este cargo y sus herederospara siempre,e yo quiero que él haya y he-
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rede de mis bienes,que yo le do, y fago mejoríaen todosellos la tercia par-
te dellos.

[53] Todos los otros bienes dejo a mis fijos Joande Merlo y Joan Carrillo
por mis universalesherederos,como dicho es.

Et despuésde cumplidaslas cosasen estaescrituracontenidas,yo quiero y
declaro estemi testamentoy postrimeravoluntadestemi testamentoy non otro
alguno, que antes dél agora yo ay(a) fecho en cualquier manera,(fol. 562) que
todos los revoco, sinon éste,que agoraasífago,y quieroque éstevalga; e man-
do y- ruego a mis fijos que estén por él, sin ninguna diferencia, como yo a la
llana lo declaro.E mando y encomiendoa Joande Merlo, mi fijo, que él haya
encomendadami ánima e, pues es ya hombre y sabeen cuántocargo me es,
en maneraque todo lo que yo mando de mi capellanía,mandasa criados, todo
lo contenidoaquí se cumpla;e, si mis testamentariosfuesenen lo cumplir flojos
y remisos,que él lo acabey lo faga facer a ellos y siempre lo de la capellanía
faga cumplir, por que Dios le ayudeen sus cosas,e encomiéndoleque siempre
sirva y se dé a Dios, que todo lo otro es mala venturay mal seso.

E porqueesto sea firme, otorgué esta carta de testamentoante el escriba-
no público de Sevilla y testigos yuso escritos,que fue fecha y otorgadala di-
cha carta de testamentoen la muy noble y muy leal cibdad de Sevilla, quince
días de julio año del nascimientode NuestroSalvadorJesucristode mil e cua-
trocientos y ochentay dos años.

Tstigos,que fueron preesntesa lo que dicho es, tla¡nadosy rogados,el jura-
do Joan de Lugo, mayordomo del cabildo de los señoresde la Santa Iglesia
desta dicha cibdad, y el dicho Gonzalo de Idrobo, criado del dicho Diego de
Merlo, y Fernandode la Capilla, clérigo, vecino de la ciudad de Toledo,y Joan
(fol. 563) Alfón Carada de Mérida, clérigo de la veintena de la dicha Iglesia
Mayor desta dicha cibdad (siguen las salvedades).

Yo, Gonzalo de Salinas, escribano de Sevilla, lo escribí; e yo, el bachiller
Mateo de la Quadra,jurado e escribanopúblico de Sevilla, la fiz escribir e fiz
en ella mio signo e so testigo.

(Autorización de la copia, efectuadasobre el e/empIar del testamentoque
poseíala condesade Alcudia, por el escribano Francisco Gregorio Gómez, en
Madrid, a 17 de noviembrede 1804.)


